
Arthuriana, 1:4 (1991) 

El número de invierno de la nvist&Arthuriana es una edición especial 
dedicada al adulterio en la leyenda artúrica. Cuatro son los artículos que 
integran didio númno. 

\dmUBííSk3a^m"MedievalQwiceptscfAdiáer^ (págs. 5-lS), estudia, 
toniando como r^srenciadiíaeitiestnKlidones de escritura (gBnnana,n)ma^ 
UUica) Jos pensamientos niedievales sobre el concqjto de adidtaio y desaftie 
los castigos impaestospo'elcun îlimiento de dkiK) delito. Dentro dektradición 
gmnanakmujereraconsidaadaprop»daddelafíguraniasadina,puesnos<So 
lo oa de su marido sino también de un hermano, padre e incluso de im guan&i, y 
si cometía adulterio podía ser duramente castigada por cualquioa de ellos. Q 
adulterio fem»iino era ccmsidoado más un delito de propiedad que de sexo. En 
bqueaktradiciónronnana se refiere tand)iáiestimabaalafigurafemeninacoino 
un objtío de pn^edad, el hombre podía mantener todas las relaciones 
extrainaritales que quisiera, sienipre y ciuiiKk) no íuaacon una mujo-casa^ 
pues conietería aduteaio, y tal hed» estd» cor^Moado COI lá pom de muerte 
para las dos paites invducradas. La pena más axnúnoaddestíeno de andxM 
a regiones diferentes del impaio, la confíscackSn de tos bienes dd hombre y la 
pádidade lamitad de ladole de temu^. Seigflm las rdooiciasMdicasel tema 
dd adulterio spireceportonienos diecinueve veces endAntigaolb^aniei^y 
el castigo más omiún era la kpdación. En la experiencia mecfieval, BuUoogli 
sostiene qiw lá actividad sexual censurada llegó a so* uno de los tres pecados 
cq»ta]es,juntoconlaidcriatiiáydhomicidio.Cualquieca'qaeoantíkra 
«a expulsado de la comunidad de la íe y de la dignidad de la ^ ^ a 
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David Scott Wilson-Okamura en "Adultery and the Fall of Logres in 
the Post-Vulgate Suite du Merlin" (págs. 16-46) plantea, como uno de sus 
primeros objetivos, corregir lo que a él le parece una equivocación por parte 
de las críticas de la5uite du Merlin, las cuales han enfatizado el aspecto 
incestuoso de la concepción de Mordred, olvidando su aspecto adúltero. 
Scott defíende que el incesto cometido por Arthur con Morgause no fue la 
causa de la caída de los Logres en la5u¿fó du Merlin, la naturaleza incestuosa 
del parentesco fue desconocida por ambas partes a la vez. Arthur no tenía 
conocimiento de que la mujer con quien había mantenido relaciones era su 
propría hermana, pues ignoraba que tuviera una. Será más tarde, cuando 
Merlin informe a Arthur del secreto de su paternidad. El incesto fue causado 
por la ignorancia de Aitiiur, no hubo intención alguna de maldad. Como sostiene 
Scott, tal vez fue su adulterio lo que produjo la primera respcMisabilidad de la 
caída de Aithur, [mes todo el mundo en la corte sabía que Morgause era la 
esposa de Lot, y también ambas partes, después de todo, sdtoizsi que 
Morgause estaba casada. La ignorancia mitiga la maldad del incesto pero no 
la del adulterio. Para Scott el modelo principal de esta obra literaria fue la 
historia del pueblo hebreo tal y como se narra en el Antiguo Testamento, 
pues los paraldismos con la historia de Arthur son casi idénticos, el rey David 
tuvo un encuentro con Bathsheba, la mujer de Uriah, y de esta relación también 
nació un niño. Según Scott, igual que ocurre en la historia bíblica, laSu/fó du 
Merlin observa la historia desde la perspectiva de aquel que sabe cómo 
terminaiáésta, locual iqxesenta una vuelta a los orig»ies de la historia artúrica 
en laHistoria de Geoffrey. 

R(^rt S. Sturges en "Epistemology of the Bedchamber: Textuality, 
knowledge and the Representation of Adultery in Malory and the Prose 
Lancelof' (págs. 47-62), nos plantea la pregunta de si Lancelot y Guenever 
cometieion adulterio para poder con:q)arar dos puntos de vista difererdes sotoe 
su significado, por un lado en la Prose Lancelot y por otro en La Morte 
J i4r(̂ u/r de M^oiy, analizando los concqptos estudiados pe»-Alexandre L»qMn 
y May J. Carrodiecs. Para Leu{Hn d sentido fue princq)almente''vicofTî ^ 
pues defíende (pie la avottura amnosa fiíe un hedió hist^ico re velador de uim 
verdad única; mientras que para Carruthers es "m^moriar', demuestra que la 
historia es desconocida y permite a sus lectcxes invitar sus precias opiniones 
sotne el significado adúltero de la aventura anK>rosa. 
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Malory argumenta que el concepto del amor en la Edad Media no es igiud 
que el concepto que tenemos en la actualidad, la naturaleza humana núsma 
está sujeta a cambios históricos y esta alteración del pasado hace que la 
naturaleza de la relación física entre Lancelot y Gueneveren el momeirto en 
que fueron encontrados sea desconocida al menos para los lectores ds hoy. 
No obstante, ambos textos demuestran una actitud muy instructiva hacía la 
escritura de una narración sobre el pasado, descubren dos epistenwlogías 
diferentes e ilustran la existencia en la literatura medievíü de m)ciones 
antagónicas sobre literatura, textualidad y conocimiento. 

Mary J. Carruthers analiza la creación de los te^os teniendo en cuenta 
tanto lo verted como lo visual de los mismos, y sostiene que su función es la 
de hacemos recordar, convirtiendo un hecho pasado en pres^ite. Por lo 
tanto Sturges, tomando como referencia este punto de vista, estudia la 
influencia que pudo haber tenido la historia de Eneas en Lancelot y las 
diforaciís que existen oitre ambas. 

La otra teoría que analiza aquí Sturges es la noción de textualidad (te 
Alexandre Leupin, el cual piensa que la ictec^ogía cristiana sobre la palabra 
de Dios es la base para crear la historia de un modelo «itK:amacioaaI» de 
textualidad donde los textos parecen encamar una realidad divina más que 
hacemos recordar hechos del pasado. 

Beverly Kennedy en "Adultery in Malory's Le Morte d'Arthut" (págis. 
63-91), examina la(^xadeMakxy y aiguniatta<pie en estelarepresaitaci<ki 
del adulterio viene propoicionadaporsu'tqx^)^cabaBeicsca".Midoiyet^aÉ£^ 
dtenoadd adulterio iix:luyendo partes dddctodekVu^atayd'ntstán francés 
en prosa. La incorporación de este último le pnmite acocarse a los años 
centrales dd reinado (fe Arüm) y al niisnao t i o i ^ crear lae^nxáiffa teniática 
de su trabajo ofreciendo represnrtaciones conq>letas (fe tres clases di€n«iMes 
de icieales^icos (fe caballCTÍá (heroicidad, vodadyc(xtesía),racan)a(tQ cada 
uno de dios pcv un ad>aIlero (fe Arturo (Gawain es«l "Heroic Knightfraod", 
Laicelotd'Trae Kmghthood''y Tiistiamd''̂ ^^xshqjfiüKoighthood''). Aunque 
cadaclasecaballerescaes(fefínidapríncipabnHitepor su saitido(fel bxmtx, la 
mana:a más dramática en la que nos muestra esa (fefínictón es a través (fe su 
con(lucta sexiial, e^wcidmente (fe su conchicta en idadón al adultoio. 

El cabaUero heroico se ̂ ente (fefensor del htxntx de su ñuniliay axisidera. 
que solamente los hech(» de adulterio cometidos poc su majet s(m los que 
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deshoman a la familia, por lo que castigan duramente a aquella que lo com^ 
no obstaitte ellos son litxes de cometer adulterio. Por otro lado, el caballero 
de la verdad reconoce en todo momento la fidelidad a su familia y considera 
traición cualquier hecho de adulterio que viole los lazos familiares o cualquier 
otro lazo que exija lealtad de otro individuo, como por ejemplo el vasallaje o 
el matrimonio. Por último, el caballero cortés, para quien también son 
importantes k» lazos familiares e individuales del honor, considera al adulterio 
un pecado mottái ponpie es una traici^ a Dios mismo y lo más importante 
para él es la relación que mantiei» con Dios. 

El aittorpiensaque al igual que un historiador, Maloiy ac^ta, como si de 
hechos histórkxK se tratara, tanto el adulterio de Tristram con Isode como el 
de Lancelot con Guenever. Sin embaigo, en su narración se permite la libertad 
de altenr tanto las ciromstancias cernió los motivos de acuerdo con su clase 
caballoesca. 

También encontramos en la revista un pequeño análisis sobre los artículos 
que integran este núnwro de Atihuriana hecho por Maureen Fries, 
"Commentary A Response to the Atihuriana Issue on Adultery" (págs. 
93-%). 

Reseñas 

Rudcdf Simek, Heaven and Eartk in tíie Middle Ages: The Physical 
World Befi>re Columlms; Mireille Séguy, ed., Lancelot, Sarah Kay, The 
Chansons de Geste in tíie Age of Romance: Political Fictions', Harríet 
Hudson, ed., Four Middle English Romcmces: Sir Isumbras, Octavian, 
Sir Eglamour af Art(Hs, Sir Tryamour, Edward E. Foster, ed., Anús and 
Amihun, Robert cf Cisyle, and Sir Amadace; Patrick J. Gallacher, ed., 
The Qoud afUnknowing', Deidc Brewer and Jonathon Gibson, eds., A 
Companion to theGawain-Poet, Vaterie Hotchkiss, Clothes Make the 
Man: Femóle Cross'Dressing in Medieval Europe; O. S. Pickering, ed., 
IndividuaUty and Achievement in Middle English Poetry, N. F. Blake, 
WiUiam Caxton and English Ufárary Cidture; Lori J. Walters, ed.,Lancelot 
and Gmnevere: A Casebook, Mauríce Keen, Nobles, Knights and Men-
at-Arms in the Middle Ages; Keith Busby and Norrís J. Lacy, eds., 
Conjunctures: Medieval Studies in Honor of Douglas Kelly; Gwdon 
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Teskey, AUegory and Violence; Cherith Baldry, "Sir Kay 's Quest"; D. F. 
Cimroll, Arthurius-A Questfor Camelot. 

Rocío Díaz Moreno 
Universidad de Alcalá 

Medioevo Romanzo, 21:2-3 (1997), págs. 161-529. 

El aumento de interés por el ciclo de Narbona y en concreto por la 
Chanson de Guillaume propició la celebración de un congreso en Bolonia 
sobre '*La Chanson de Ge^e e il ciclo di Ougliebno d'Orange" los días 7-9 
de octubre de 1996 cuyos resultados han quedado reflejados en estas páginas, 
hoy constituidas en actas de dicho congreso. 

Dieciséis ponencias tratan este tema, ya sea desde la óptica de la crítica 
textual, la historia o el estudio de determinados aspectos de una obra en 
concreto, así como del análisis de diferentes motivos o de algunos de los 
personajes de mayor relevancia. 

La revista se inicia con un trabajo de Madeleine lyssens sobre "A^)ects 
de 1' intertextualité dans la geste des Narbonnais" (págs. 163-183) en el que 
examina las influencias temáticas y textuales que se desarrollan en este ciclo: 
el empleo de un mismo lenguaje fcnmulario que a veces puede diferir, elemraitos 
de identifícación e inserción en un linaje, temas narrativos que se repiten en 
diferentes cantares, así como lo que da en llamar "le récit dans le lécit", una 
de las fcMtnas de intratextualidad que más sulvaya. Todas estas ccmccffdancias 
han llevado a pensar a algunos estudiosos que estas obras podrían ser fruto 
de un mismo autor, aunque M. lyssens cree que no nec^>ariamente, ya que 
esa armonía se puede deber a la mano de diferentes compiladores. 

El profesor Alberto Várvaro, en "La Chañan de GuiUaume et 1' hifitoire 
littéraire du XII' siécle" (págs. 184-207), íuializa la Chanson de GuiUaume 
desde el punto de vista de la historia literaria, aun a sabiendas de que se tata. 
de un concepto ccmtrovertido, y para ello tiene en cueitta las cxtordenadas de 
espacio y tiempo, datación y localización. A pesar de que parece haber 
consenso en lo que se refiere al prin^r aspecto, sráala que muchos 
investigackxes, como St Hofer o Adler, han fechado esta obra sin atennse a 

265 



criterios s<Wd(» ya que no han sabido discernir entre la datación del texto y la 
datación del tema. Reflexiona, asimismo, acerca de las diferentes hipótesis 
sobre la existencia de dos textos anteriores al manuscrito Additional 38663 
de la Brítish Library que llaman G, y Gj. 

La problemática del valor heroico en el Cantar de Guillermo -al 
aparecer dividido en los personajes de Guillermo y Guibourc- y en otras 
obras del ciclo son punto de mira de Franfois Suard en su comunicación 
"Héros et action héroique, des batailles de Larchamp au Moniage 
Guillaume" (págs. 208-240), quien revisa además la concepción de los 
héroes y sus acciones en la. Bataille Loquifer, el Moniage Rainouart y el 
Moniage Guillaume, es decir, aquellos textos que se sitúan después de la 
batalla de Larchan^. 

Bemard Guidot, en "La fantaisie souriante dans le cycle d'Aymerí" (págs. 
241-275), subraya un aspecto no menos relevante, se trata de los 
procedimientos literarios que pueden contribuir a la creación de una atmósfera 
(fe fantasía y de buen humor y que, cosiderados características del ciclo, van 
a contribuir a realzar la narración ayudados, a la vez, de recursos como el 
énfasis verbal, la acentuada de lo grotesco en algunos personajes o ambientes, 
el £^rovechamiento del atr£K;tivo de determinadas situaciones divertidas, o 
las parodias que surgen a partir del vocabulario mismo. 

Con un interrogante da Jean-Charles Herbin tímlo a su ponencia: 
"Guichardet/Begonnet: une renccrntre entre le cycle de Guillaume et la Geste 
des Loherains?" (págs. 276-295). YaMme. Barbara Schurfranz estableció 
semejanzas entre dos de los personajes de estas obras; ahora Heibin trata de 
demostrar el parentesco temático de tres pasajes concernientes a la Chanson 
de Guillaume, el Chevalerie Vivien y el cantar de Hervís de Metz 
respectivamente en los que parecen cuatro jóvenes, casi niños, que pese a 
su edad quieren ir al campo de batalla, aspecto al que se niegan sus padres o 
tutores. Un cuadro sirve para establecer las posibles semejanzas entre los 
tres. Los autores de las dos últimas debieron de tomar prestado el episodio 
del Cantar de Guillermo en una versión que no conocemos. 

I^ferente es el punto de vista adoptado por Philip E. Bennett quien, en 
"Des jongleurs et des rois: réflexions sur It prologue du Courormementde 
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Louis" (págs. 296-312), revisa las qñnicNies de Jean Vrappyet, am^diamoite 
extendidas, en lo que respecta al análisis <fel prólogo y de los primeros vosos 
de esta obra y reflexiona, asimisnio, sc^re (Aro tipo de problemas textuales 
relaci(Miados coa ella. 

Jean Subrenat, ha dirigido su interés hacia una de las figuras más 
importantes á&\ ciclo en "Vivi«i a-t-il respecté son voeu?" (págs. 313-332). 
Pregunta a la que el autw intenta dar respuesta recurriendo a los textos para 
encontrar el momento preciso en el que se produce ese voto, es decir, el 
momoito en que Vivien promete a Dios no huir jamás ante el oiranigo ca la 
batalla. Pero acknnás se detioie a aiializar la defiiiici<ki del t^núiio'voea'<pie 
diferencia de 'soment', y la validez de dicho v(^. Y como omchis^ hace 
hiiicapiéai lagraiKlezaniíticade N v̂ien y m laíuazaámb<Hicade kCftarxscri 
de Guillaume. 

Jean-Pierre Martin en "Le motif de l'adoubement dans le cycle de 
Guillaume" (págs. 333-361), estudia uno de los motivos que comidaa. de 
mayor relevancia en el ciclo desde dos niveles distintos: uno narrativo y otro 
retórico. Analiza estos motivos en diferentes obras del ciclo a la vez que 
estudia las f (kmulas que los expresan. 

Un nuevo motivo analiza Nelly Andrbux-Reix, en "Le jardín saccagé: une 
le^on du Moniage Guillaume" (págs. 362-381), tomando como {mnto de 
partida la función sind)ólica de la de^rucción oiigmática del jardín pw p«te 
del amitafíoGuillaino. EstutUaal mismo tionf» la polüimci(xialidad de este 
jardín convertido en "loms amoenus", para examiirar ñsabaaite la q)arici(ki 
del episodio en las diferentes versioi^s, comparándolas por medio de im 
cuadro. 

S^vat(»eLuongo,ai"Il 'piccolocick)' diGuglielmonel 'ROIKKI' mprosa" 
(págs. 382-403), ofrece una clave de lectura mteresante sobre cómo han 
sobrevivido los temas épicos en los "mise en prose" romancescos 
tardomedievales. 

Dsmielle Buschinger, "La réception du cycle des Narix>nnais dans la 
Littérature allemande du Moyen Age" (págs. 404-420). Los principales 
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testímonios de esta recepción forman una trilogía: Vñüehalm de Wolftam von 
Esdienbach, eXRennewartáR Ulrich von Tüifaeim, y eXArabeldñ Ulrich von 
dnnTQriin. El autor aborda en su exposición la problemática de las rBlaci<Mies 
que se establecen entre cristianos y paganos primero en el Willehalm de 
Wolfram von Eschenbach para pasar después a las otras dos obras. 

Andrea Fassó, "Le petit cycle du Guillaime et les trois peches du guenio" 
(págs. 421-440). Bayod nondxe de "petitcycie" se simpan aqueUos cantares 
que timen como ¡notí^onista a Guillermo. Y precisamente en este ciclo es 
áoaáñ ccmsidera A. Fassó que se dan estos tres pecados, una vez en cada 
cantar, y una vez en cada nivel funcional. Pero analiza el tema ctesde una 
perq)ectiva más an^ia al reconocer su iqiarición en la tradici^ indoeuropea. 
Héroes griegos, romanos, celtas, escíndinavos... cometen también estas faltas 
en contra de la mesura, haciendo un mal uso de la fuerza o al mostrar un 
pésimo comportamiento en el terreno del amor 

Jo61 H. Grisward, "La naissance du couple littéraire Vivien et 
RaincHiart" (págs. 441-456), ofrece algunas luces acerca del ns^imiento 
de la familia de Aymerí de Narbonne, en concreto de dos de sus fíguras 
más enigmáticas y sorprendentes, cuya irrupción en el clan tiene, para 
Grisward, algo de incongruente. El ms. 38.663 de la British Library 
constituye el momento de inicio de la pareja. La crítica moderna los ha 
tratado de manera s^arada, asociándolos a orígenes diferentes. Afírma 
como conclusión que la aparición de la pareja en el ciclo de Narbona 
tiene alguna posibilidad de no ser el resultado del ensamblaje fortuito y 
capridioso de un tipo folldóiico, ni una transfcmnación del cuento popular, 
át una copia át Roland. Son -como Grísward dice- el resultado de 
nacimientos hermanados si no hermanos. 

Alessandro Bartwro, "Les chansons de geste et la mutation féodale de 
Tan Mil" (págs. 457-475), divide su exposición en tres ̂ xutados en los que 
analiza el cofKepto de fnidídidad antes y de^ji;^ del año 1000, para lo que 
se ha visto indicado en la querella entre individualistas y tradicionalistas, es 
decir, aquellos que consideran el cantar de gesta como creación moderna, y 
los que pioisan que se derivan de narraciones más antiguas lK>y perdkkfi. A. 
Barbero se inclina más por esta última. Esto le conduce al concepto de 
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"mutatícm féodale". Analiza el poder de los reyes y el de los príncipes 
limitándose a cuatro cantares: Chanson deGuillaume, Courcmnementde 
Louis, Charroi de Nimes y Prise d'Orange. No pasa por alto el tema de la 
lucha contra los sarracenos, que tanto interés ha despertado. Y termina 
concluyendo que gracias a la tecxia de la mutación feudal ha extraído una 
serie de datos que le han llevado a rec(xiocer en la sociedad fnmcesa 
representada en estos textos, la realidad del siglo DC o X, es decir, anteri(»- al 
año 1000, más que la de la sociedad contemp<Hánea del s. Xn. 

Jean Flori analiza "L' idee de croisade dans quelques chansons de geste 
du cycle de Guillaime d'Orange" ( p ^ . 476-495) bajo la idea, genoiabnaite 
reconocida, de que varias obras del ciclo (Courcmnementde ÜMÓS, Charrm 
de Ntmes y Chanson de Guilkuoné) se redactaron entre la (MÍraera y la 
segunda cruzada. Esta ideología comienza a adquirir ^ s rasgos más 
defmitorios con el papa Uibano n. Conservamos el testimonio de tres 
cronistas. Los temas de la peroración del papa son conocidos con la letra 
"F'. De esta manera, I Fkm divide su análisis en difemites iqNDtados en k» 
que examina "P" como peregrinación penitencial, como peregrinaci<te 
pontiñcal, como pnxlón de los pecados, como promesa del pa^so o como 
privilegios particulares. 

En la última comunicación, José Enrique Ruiz-Doménec, "LsiChanson 
de Guillaume: relato de firontera" (págs. 496-506), trata de justifkar este 
cantar como relato de ñontera a través del {Manteamiento de tres cuestiones: 
la nien^xia famiUar OMix) principio de legitinnción del oiden socffll; el examen 
del relato como reflexión sobre las formas de vida de la arátocTaciafetuMai 
la frcHitera meridional de Fnuicia; y p(»- último, el intento <te explicw qué 
queda del drama Samiliír.' 

Bnaimente, Franco Oodini reúne en sus ConclusUm las Hneas tonáticas 
esenciales por las cuales ha discurrido el congreso. 

Cristina Castíth Martínez 
Ümverñdad de Álódá 
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Speculum. A Jounuü af Medieval Studies, The Medieval Academy of 
Amnica^Ombridge, Massachus^ts, varios volúmerKs' [72:2 (1997)-73:1 
(1998)] 

Peler W. Travis, es el autcH" de «Quuicer's Ifeli(Aix )̂es and the Poetics of 
Metaphor», vol. 72, n° 2, Abril, 1997 (págs. 399-427). 

Explica Peter W. Travis que desde antiguo se conocían dos típos de 
heliotn^x», el mineral y el \egetal.Heliotropia es el nombre latino dado en 
la Edad Media para nominar la ̂ edra i»eciosa que teñejsJoa. la luz <tel sol y 
era oqaz de genera-pOT^misma luz, al igual que una estrella.//e/iom^púim 
era el nondwe dado a una llanta cuya ñor se abre durante el día girando 
sobre sí buscando la luz del sol y se cierra por la nodie. Ambos heliotropos, 
la gema y el veg^al, fáexca c<xistituidos como símbolos pm los poetas para 
ê qirBsar su iute. El piopósko dd autor en este artículo es descubrir el sratido 
que tiene el hdiotropo en la poética de Chaucer, uno de los grandes poetas 
mec&evales; parak^rvlo, integra el análisis filosófíco y la semiótica poética y 
e^o te Iteva a sugnir que las inteqnetaciones heliotrópicas de la metáfora 
sunaisistradas pw los poetas medievales, eiq)ecialmente por Chaucer, son tan 
válidas como las expuestas en los tratados filosóficos. 

El ixx>fesor Travis attende a la tradición clásica y medieval del heliotropo 
v ^ ^ para ahondaren el significado de este símbolo poético. Tanto Ovidio 
c(HiioMaduattyFrcMSsart,obs«iraelaut(n',conq)artenlamisma^)rBciación 
de k m ^ ^ o a al situaría «1 un iiHindo al que Alanus se raería como un lugar 
î iartado. La metáfraa utilizada p<»' estos poetas se interpreta como xtna 
búsqiMda de laclittidad o del sentido nuevo mediante el giro de las palabras 
identificándose con la búsqiwda de la luz a imitadón de la ñor heliotn^. 

Travis centra su estudio en los dos heliotropos principales de Chaucer 
contenidos, el primero, en el prólogo a The Legend ofGood Woman, y el 
segunck), o i la figura de Chauntedeer de su ars poética, The Nun 's Priest 's 
Tales. 

Observa Travis que para Chaucer la metáfcna sirve, esencialmente, para 
cuesticmar las categorías joirquicas y analógicas de nuestras mentes. 

El uso de estos símbolos heliotrópicos conduce al autor a plantear una 
cuestión corral: ¿qué es propio al sol? Y, paralelamente, ¿qué es precio a la 
metáfofa? Según él, Chauntecleer encama la evidencia no sólo de que la 
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metáfora es la forma defínickxa de las aites creativa, sino que es, a la vez, la 
foima (tefínidora de la naturaleza humana y del mundo que nos rodea. 

La c(Hiclusi<te del autor es que las poéticas elalxnadas solxe la metáfora 
por Chaucer argumentan de difo^ites maneras la idea de que este recurso 
litaaiio constituye lao^goriáabsdutaai la que h^honbres construimos la 
lealklad, U poetía, y la visi<ki de nosotros mismos.. 

Jdin W. Baldwin, «The Image of the Jongleur en Nwtiimí Fraix» around 
1200», vol. 72, n° 3, Julio 1997 (págs. 635-663). 

John W. Baldwin oteerva que la imagm del juglar que nos ha llegado a 
través de las cr&ik:as time algoque ver con la idea de una s(»nbra ñutiva; su 
imagen ipirece idadonadacon las activickdes ̂ le le coixe^xnden id ananle: 
se muestra acknirador de la bellezafnnenina,piBtkápaen^stasycon4»teen 
tómeos. Otras actividades que se le atribuyen san: tocar instnunraitc», cantar 
caiKáones, recitar historias, bailar y haca- mímica. Genoalmeote, los ju^bnes 
reciben como recompensas ropas y otras prendas. Respecto a sus nombres, 
concluye que no existe una terminología precisa. 

El objetivo que plantea Baldwin en estas páginas es determinar el status 
que ocupid)an los juglares en la sociedad del ncnte de Francia hacia el año 
1200. Para obteno-unas conclusiones, el autor qita por examinar cinco gmpos 
de textos rqxesentados por ima figura conocía; dichos gpxpos san: uno, el 
colectivo cb la escuela de teólogos de Notre Dame en París, encabezado po: 
Master Pierre the Chanten, dos, los poetas, conqx)sitoies y músicos del oxo 
de la catedral contigua, como poctavoz de ellos se alza el nsaestro Leonúius; 
tres, el círculo formado en UXM) al palacio tieal mientras vivió el rey Philip 
Augustus. Hasta ahora, estos tres grupos de textos est^ eo latín, los dos 
siguientes están «i rcmiance; se trata de los teptesctítaáos por Jean Renart y 
por Gace Brulé. B^win trata de manife^u: las diferentes funci(Hies de los 
juglares a través de estas cinco tradidkHies textuales Urinas y Rxnances. 

Recoge el autor entre las actividades más frecuentes: con^wner y hacer 
música, escribir y recitar literatura, suministrar protección, OKcenazgo y 
manifestar su conq)romiso en polítk;a. En cuanto a la termiiK^gía, el autor 
reúne las siguientes fomnas para nominarlos, asociadas al mundo latino: 
joculatores (jatglems) se asociaron con hi^mies (actores),múne (mimos) 
y scurri (bufcxies) con acróbatas, juglaes, ybeartminers. Afirma que tuA)ía 
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quioi les relackxiaba o(m otros ofíck» (fe dudosa rqxitación: ctntK) p i ^ 
jugadores, magos y paiticipantBS en torneos. 

Según esto, Bíddwin {^nq)a a los juglares en tomo a tres variedades de 
funciones: interpttíación, música y litera&ira. Eno^ntra dificultad para 
difeicnckur a tos ji^laies dd gnq» peiteneciaite a la md^eza cuando contara 
sus actividades, y [»ecisaniente pot ello, sugiere la posibilidad de que hubiera 
un movimiento general hacia la integración social de la profesión de 
«itretoümietito. Entre los ejenqrios que ilustran esta fxopuesta del autcx-, cita 
la diferente manera de valorar la música en el mundo laico y en el clerical. 

Fmalmente, como conclusión, el autor muestra su admiración ante la rica 
tesüurade la ini^pn del juglar «draída de k)scincognqx)s textuales oí cocitraste 
con la imagen difusa de las crónicas latinas. Esto le lleva a preguntarse si 
veidadaamentB los textos muestran la imagen hi^ócica del juglar. A su juicio, 
los textos literarios no ofirecm una perspectiva real debido a su namraleza 
ficticia y a su loiguaje que les aisla del contexto. Así, vemos que el autor no 
oHistruye una nnagen (fel juglar, sino que se limita a ofrecer la que encuentra 
enlostextf». 

Saúl N. Btoáy, «Mtddng a Play for Críseyde: The Staging of Paidarus's 
Ifouse in Qiaucer's Troilus and Criseyde», vd. 73, n° 1, Eno-o, 1998 (págs. 
115-140). 

Saúl N. Brody intenta reconstruir ciertos detalles que no cree 
convmienteniente aclarados durante la escena de la ccmsumación del libro 
tercero de Troilus and Criseyde. Los detalles que le interesan se refíeren, 
eq)ecialmaite, a las relaciones eq)aciales in^licadas entre las habitaciones y 
la naturaleza exacta de los twch(» contados. Para reconstruir esta escena, 
&0(fyconqdeta la pres«itaci<ki hedía por H.M.Smysa-sd>re la arquitectura 
de la casa de Pandíous iqx»tando nueva información e interpretacicmes, con 
la novedad de ofrece algunas hipótesis sotne la función literaria de varios de 
los detalles aicpiitectóiwx» ̂ le facilita Chauco:. 

El artículo va acomjMñiKlo de varios planos que muestran un trazado 
hip(Mético de la casa de Pandarus con el fín de ilustrar el análisis que va 
trazaidod autor. 

En cuatro ^artad(^ «Pandarus's House», «Pandarus as Tregetour», 
«Criseyde as AudioK»» y «Herkenedi which a resoun I shal forth l»ynge», 
Brody indj^ en tres aspectos de la cbn: uno, la arquitectura de la casa; dos. 
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Pandarus como un maker ofplays o creadcH' de tramas; y tres, Críseyde 
como público para las refHvsentaciones de Pandarus. Los tres temas, ea 
opaadsi de Brody, están relackxiack» de la siguiente numera: los dtíalles sobre 
la casa se onecen para mostrar cómo Pandarus vuelve a su c^a {»» fnmar 
parte de una representación qi» él mismo CH-ganiza y en la que él, Tnñlus y 
Creseyde intopretan sus papeles. 

Para el autor, Chaucer convierte en pieza>de teatro el problema de la 
interacción entre el artista y su aiKliencia mediante la fígura de Pandarus, que 
imita al artista creando ñcci(»ies e intentando atraerles hacia ellas. Críseyde 
sería el tipo de porsonaque el aiAordesesoía tener como público, alguien qpie 
es o^az de asumir el desafío de interpretar lo que él escñbe. 

Propone Brody como conclusi^ su intoición de nK> r̂ar que la obra es 
un poema construido para reflejar la dificultad que entraña el acto de 
interpretación. Desde su puiMo de vista, la clave del texto y de la actividad del 
autw como po^a es nunifestar el probtema de la interpretaci<ki de laconducta 
humana y lá insistente dificultad en desenmarañar palabras y gestos piffa 
comprender el sentido interno de las cosas. 

Gerald R. Hoekstra, «The French Motet as Trope: Múltiple Levéis of 
Meaning in Quant florist la videte / El mois de mai / Et gaudebit», vd. 73, n° 
1, Enero, 1998 (págs. 32-57). 

Hoekstra nos ofrece un estudio sobre un motete francés y nos [Hoporcicma 
infcHtnación en tomo a la composición que estudia. Algunas de las ideas que 
se resumen a continuación se encontrarán ampliadas en su artículo como 
fondo teórico al análisis particular del texto escogido por el autor. 

El motete medieval en el año de 1200 ya integraba clausulas, que eran 
piezas polifónicas formadas por dos o tres partes construidas a partir de los 
melismas de los cantos litúrgicos. Las voces superiores de los motetes de tres 
paites nomudmente eran aplicadas a textos diferentes. De acuerdo a la relación 
tradicional, se formaron [simero los nK)tetes religiosos con textos latinos; poco 
después se crearon motetes laicos con textos en francés y motetes dobles 
bilingües. Recientemente se ha cuestionado su orden cronológico. No hay 
evidencias certeras acerca de que los motetes franceses fueran posteriores a 
los latinos y parece sugerirse que los motetes franceses florecieron desde el 
principio. En los motetes latinos, los textos que c(»responden a la voz (o a las 
voces) superior son casi siempre tropos que con frecuencia incorporan 
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palabras de los cantos originales y elaboran sobre su signifícado de la misma 
manoa que habían hedK> los tn^K» de otros cantos monofónicos. Los textos 
franceses sonpastourelles, poemas de amor corteses; ĉ ras veces tienen su 
(vigen en otros géneros de poesía prctfana similares a aquellos encontrados 
ra k» iqieitorios de k>s trovadores. Los nKiteles firsoioeses SOI indqioidi^itBs 
de los cantos en que se basan; en realidad, el fn^mento de canto se ve 
sinqdematte conx> un recurso cmnpositoñal, de hecho, su oágBR como parte 
de um mdodla más larga, d texto y su conexión con la liturgia, son inelevaites. 

El Isx^)ósito del alículo de Hodcstra es analizar un motete francés, ̂ Mom 
fhristlaviolete/Elmasdemai/Etgaudebü.EsXtmotótcfrsncésspaiecQ 
en el quinto cuaderno del Códice dt Moitpellier y se fecha en los ¡nimeros 
lik» del sig)o Xm. Se trata de wi doble molete oi el aud los textos asignados 
a ke voces supoiores parecen ser laicos; sin embargo, examiníaid<rfo con 
almción, resuenan en ellos connotacicMies religiosas. 

Hoekstra afirma que la interacción ̂ le hay entre los significados profanos 
y sagrados en este mottíe habría sido fácilmmte entendida por el público del 
siglo Xm y habría contribuido a la valoración de la pieza. Los dobles 
significados que prĉ xnciona este ejemplo recientemente han hallado paralelo 
en otros motees fianceses; de esta manera, se concluye que el motete habría 
tenido su origen en la lituigia y de ̂  se extendería rápidamente a otros usos 
y ocasiones. 

Sonia Garza Merino 
Universidad de Alcalá 
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